
 

El milagro de Caná y el 

Triunfo del     
 

.INMACULADO. 

CORAZÓN. 

 
En medio de una fiesta de bodas en Caná, estando 

los discípulos presentes, hay un cuchicheo de la 

Madre a oídos de su Hijo: 

 

y faltando el vino, la madre de Jesús le dijo: No 

tienen vino. 

Juan 2, 3 

 

y a pesar de que fueron palabras dichas en voz muy 

baja evitando todo protagonismo -y esto indica una 

característica permanente de nuestra Madre- figuran 

entre las más importantes del Nuevo Testamento 

por haber sido el ‘botón de arranque’ de todo lo que 

vino después.  Leemos eso en el versículo 11: 

 

este principio de señales hizo Jesús en Caná de 

Galilea, y manifestó su gloria; y sus discípulos 

creyeron en él. 

 



Reparemos en el perfil progresivo de la secuencia: 

Quien había engendrado en su purísimo vientre al 

Hijo ahora Lo pone en marcha hacia Su misión. 

Esto muestra que María/Myriam no fue/es un 

sujeto pasivo sino un instrumento escogido desde 

siempre para impulsar la totalidad del Plan 

Redentor -Co-redentora-. ¡Aleluya! Y estas bodas 

sucedían en un ‘tercer día’ (v.1) lo cual las coloca 

en el ámbito profético de la Gran Profecía según 

leemos en Oseas 6, 2: 

 

nos dará vida después de dos días, al tercer día 

nos levantará y viviremos delante de Él. 

 

La urgencia por solicitar la Intervención de su Hijo  

tenía su razón ya que si faltaba vino el gozo festivo 

terminaría abruptamente lo que traería vergüenza 

para los contrayentes que seguramente eran sus 

amigos. Y cambiando de plano veamos  una ‘fiesta’ 

que se ha quedado sin vino leyendo el angustioso 

relato profético del llamado ‘apocalipsis de Isaías’: 

 

las vides se marchitan, 

y no hay vino nuevo... 

La ciudad se retuerce en el caos; 

todas las casas están cerradas con llave...  

el gozo se ha convertido en tristeza 

Isaías 24, 8-11 

 

que es vivo retrato de los días que estamos 

transcurriendo. En la fiesta de bodas de Caná  

María/Myriam quiere evitar el daño y ahora nos 

avisa mediante mensajes y apariciones prodigiosas 

para que evitemos el daño. Y leamos en Joel 3, 18 

sobre un tiempo embriagado por el Espíritu:      



y sucederá que en aquel día los montes destilarán 

vino dulce, las colinas manarán leche, y por todos 

los arroyos de Judá correrán las aguas; brotará un 

manantial de la casa del SEÑOR y regará el valle 

de Sitim. 

 

viene un ‘vino dulce’ para los ‘hombres de buena 

voluntad’ (Luc 2, 13) que serán mudados de estas 

tinieblas a la Era de Paz/Triunfo del Inmaculado 

Corazón/ resurrección de la Iglesia. Esto es, las 

vasijas de agua insípida se transformarán en vino 

excelente (v. 9-10): 

 

cuando el maestresala probó el agua hecha vino, 

sin saber él de dónde era... llamó al esposo y le 

dijo: Todo hombre sirve primero el buen vino, y 

cuando ya han bebido mucho, entonces el 

inferior; mas tú has reservado el buen vino hasta 

ahora. 

 

y en el contexto se entiende que este vino final era 

mejor -o mucho mejor- que el “buen vino” del 

principio ya que de lo contrario no se hubiera 

sorprendido tanto. Similarmente la Era de Paz que 

viene será muchísimo mejor que la mejor época de este 

mundo ¡Aleluya!: el agua amarga se transformará en 

vino dulce a consecuencia de la iniciativa sigilosa de la 

Madre de Jesús/Yeshua y Madre nuestra designada 

por el Padre y el Hijo como Capitana en estos días. Y 

tengamos confianza porque Ella reveló en Fátima 

con la misma serena convicción que abogó para que su 

Hijo interviniera para salvar del fracaso la fiesta de 

sus amigos -Abogada y Pronto Auxilio- que el Triunfo 



de su Inmaculado Corazón vendrá contra toda 

circunstancia por opuesta que parezca.  

 

Y Ella derramará antes sobre todos los Pueblos el 

vino del Espíritu (Ef 5, 18-19) en un Segundo 

Pentecostés purificador que dará testimonio del 

Padre y del Hijo -Medianera de todas las Gracias-.    

 

Atendamos entonces a su Voz que es suave como el 

silbo apacible y delicado que escuchó el profeta Isaías  

en la boca de la cueva del Monte Horeb y seremos 

guiados al Reino del ‘vino excelente’. Y recurramos 

ahora a sus celestiales Virtudes para pedirle a nuestra 

Madre que interceda por nuestras peticiones y ellas 

serán sopladas al oído de su divino Hijo que se las 

concederá por Amor como en la fiesta de Caná. 

 

¡Amén y amén! 

↜∞↝ 
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